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El Instituto Nacional de la Vi» 
vienda anuncia subasta-concurso 
de las obras de construcción de 12 
viviendas para Profesores de En
señanza Laboral eti Guadix (Gra
nada) . 

Los datos de la subasta-concur
so, plazo de presentación de pro
posición y forma de celebrarse la 
subasta se indican afcontinuación. 

El proyecto ha sido redactado 

Balcóü de los Corregidores 
La Comisión Municipal Permanente de este E x c m o . Ayuntamiento 

celebró sesión el día § del mes en curso, ba jo la presidencia del señor 
Alcalde Presidente don Carlos López Abellán, con asistencia de los 
Tenientes de Alcalde don Ramón Sierra Hernández, don Antouio Ruiz 
Córdoba y don Joaquín Leyva León, y el Sr . Secretario del Ayuntamien
to don José Malíol Garc ía , estando presente el señor Interventor de 
los fondos municipales, don José Rueda Montes, adoptándose los si
guientes acuerdos: 

1.° Quedar informados de las gestiones efectuadas en Madrid por 
los señores Alcalde y Secretario durante su reciente estancia en dicha 
capital, en relación con diversos asuntos de interés municipal. 

2 ° Quedar informados de que en el B. O. del Estado, fecha 5 del 
actual, se insería el anuncio de subasta de las obras de las Viviendas 
para profesores del Instituto Laboral . 

3.° Reconocer a don Arturo Ruiz Ochoa su derecho al percibo de 
un segundo quinquenio, a partir del día 21 de Abril último. 

4.° Instalar una luz de alumbrado público en E r a s de Lara, acce
diendo así a lo solicitado por los vecinos de esa calle. 

5.° Aprobar en principio un expediente de transferencia de crédi
to dentro del Presupuesto Municipal ordinario. 

6.° Conceder las siguientes licencias de obra nueva: a don José 
Onieva Jiménez y don Juan Hervás Parra; y las siguientes de conserva
ción: a don Juan Valenzue'a Pérez, don José Tapia Hernández, don Ber
nardo Muriana, don Felipe Gabarrón López y doña Concepción García 
Espadas . 

7.° Solicitar de la Comisaría Nacional del Paro ayuda económi
ca para la ejecución del proyecto de circunvalación de la ciudad. 

8.° Aprobación de Cuentas y facturas. 

por el Arquitecto don Antonio 
Garc ía Valdecasas . 

El presupuesto de la contrata 
asciende a la cantidad de dos mi
llones ochocientas veinte mil no
vecientas setenta y tres pesetas 
con cuarenta y nueve céntimos 
(2.820'973'49). 

El plazo de ejecución de las 
obras es de doce meses, contados 
a partir de la fecha de la firma del 
contrato. 

La fianza provisional que para 
participar en la subasta-concurso 
ha de ser constituida previamente 
en metálico o efectos de la Deuda 
Pública en Madrid, en la Caja Ge
neral de Depósitos, o en sus su
cursales de provincias, a disposi
ción del Instituto Nacional de la 
Vivienda, es de cuarenta y siete 
mil trescientas catorce pesetas con 
sesenta céntimos (47.314'60). 

Las proposiciones para optar a 
esta subasta-concurso se admiti
rán en el Instituto Nacional de la 
Vivienda, plaza de San Juan de la 
Cruz. Madrid, durante treinta días 
naturales, contados desde el si
guiente a la publicación de este 
anuncio en el B O L E T Í N O F I C I A L 
D E L E S T A D O hasta las doce ho
ras del día en que se cierre dicho 
plazo; si este último fuera inhábil, 
terminará el plazo a las doce ho
ras del día siguiente. 

El proyecto completo de las edi
ficaciones, pliego de condiciones 
técnicas y el de condiciones e c o 
nómico-jurídicas, generales y par
ticulares que han de regir en la 
subasta estaran de manifiesto en el 
Instituto Nacional de la Vivienda 
S r ? ' * d í a s » y i.oras hábiles 

¡ expresaoos. 
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G u a d i ix en e V a l l e d e los C a í d os 
A P U N T E S D E U N V I A J E 

Por nuestro colaborador M. J. M. 

El éxito más rotundo y comple
to ha coronado por su magnífica 
organización hasta en sus más mí
nimos detalles, la excursión que 
se ha llevado a efecto para visitar 
el Monasterio del Escor ia l y el Va
lle de los Caídos. Alma de esta or
ganización ha sido nuestro buen 
amigo don Enrique Tarrago, se
cundado por la febril actividad de 
don Joaquín Leyva León y don 
Manuel Vidal Libero. 

A las 5 de la mañana del vier
nes día 1.° de Mayo se inició el 
viaje en un confortable autobús, 
con un espíritu de camaradería y 
fraternidad entre los componentes 
del grupo, que había de intensifi
carse y reforzarse cada momento 
más. Pasamos por los primeros 
pueblos de la provincia, que a la 
luz incierta del amanecer van des
perezándose de su ar;rebujamiento 
de celajes, y comienzan a vivir su 
cotidiano quehacer 

Hicimos nuestra primera parada 
en Jaén, la Ciudad del Santo Ros
tro y espléndida Catedral, que nos 
saluda con sus torres desde mu
cho antes de llegar. Nos desparra
mamos por cafés y churrerías, y, 
satisfecho el apetito, de nuevo a ro
dar con la alegría y el optimismo 
de una juventud, que desgraciada
mente para muchos, ya está leja
na, pero que resurje y se manifies
ta plena Comenzamos a subir 
Despeñaperros, la romántica cor
dillera, con sus poemas de bandi
dos generoso? y enamorados, CON 
la belleza sin par de su grandiosi 
dad selvática, que se admira des
de el Balcón de Despeñaperros, 
donde hicimos un nuevo alto e n e l 
camino 

Entramos en la Mancha. El es
píritu de Don Quijote y Sancho 
nos dan la bienvenida, entre eflu
vios de vinos y aromas de queso, 
y... la inmensidad de esta tierra 
llana, moteada de viñas hasta per
derse de vista, va quedando atrás 
con sus pueblos grandes, indus
triosos, con ribetes y prettnsiones 
de pequeñas capitales: Manzana
res, Valdepeñas 

Y atravesamos la provincia de 
Toledo, que nos trae el recuerdo 
de la gesta mas gloriosa y subli
me de la Historia. Ya en esta pro
vincia, algunos, acuciados por el 

estómago, piensan en hacer un alto 
y dar buena cuenta de las merien
das con todo entusiasmo confec
cionadas, pero triunfa el criterio 
de esperar a Aranjuez, cuya verde 
vega ya va divisándose en lonta
nanza. 

Y, en la Ciudad alegre, bullicio
sa como una antesala de la capi
tal española, con sus c lásicos y tí
picos merenderos que hierven de 
excursionistas, unos bajo los ár
boles del Real Sitio y otros ba jo 
la caricia - del Sol , comienzan a 
trasegar entre bromas y alegría, 
toda suerte de viandas y bebidas, 
Nuevamente al autobús y, por fin, 
a los pocos kilómetros, se presien
te la cercanía de Madrid por el in
cesante rodar de vehículos de to
das clases. Se divisa la mole in
gente del edificio España , orgullo 
de la Villa y, ¡por fin, Madrid! Ca
da excursionista a su hospedaje, 
quedando citados al día siguiente, 
a las nueve de la mañana, para 
efectuar las visitas motivo de la 
excursión. 

A la hora fijada comenzamos a 
llegar ante el edificio de la Delega
ción de Sindicatos, lugar de cita, e 
inmediatamente emprendemos ca
mino de El Escorial , por la explén-
dida pista de la carretera de la 
Coruña, donde admiramos la va
riedad y belleza de multitud de 
chalets, que van quedando atrás 
para,dar paso a la agreste Sierra. 
Llegamos a El Escor ia l , que he
mos estado divisando unos minu
tos, y aparcamos en la suntuosa 
Plaza del Monasterio para comen
zar la visita. Panteones, mármo
les, suntuosidad, belleza, riqueza 
artística... y, por último, y para mi 
la más sobrecogedora impresión, 
la austeridad y pobreza de la cel
da monacal donde murió el Mo
narca más poderoso de todos los 
tiempos. Siento en mi ánimo, me
ditando en .esta pobre ce lda , 'que 
este Monasterio, más que un sim
bolismo del ' triunfo de nuestro 
siempre glorioso ejército, es el re
flejo del sentir y pensar del Rey 
Felipe. La mole ingente de sus pie
dras, es la figura material, y las ri
quezas y magnificencias encerra
das, su espíritu. 

De nuevo al autocar, un poco 
serios y meditabundos por las re

flexiones que forzosamente origi
na esta Maravilla del Mundo y, en 
busca de un lugar apropiado para 
comer, encontrándola al pie de 
una fuente casi bucólica, que sólo 
aprovecharon los más decididos y 
valientes, ya que por aquellos al
rededores pastaba una ganadería 
de reses bravas, cuya vecindad in
fundía pavor en algunos. 

Entramos en los dominios de la 
Cruz, que así l lamaremos a esta 
finca que se encuentra dominada 
por El la desde todos sus ámbitos . 
E s abrupto y bello el paisaje, co
mo correspondía al lugar que de
bían guardar en sus entrañas la 
grandeza de la España resurgida. 
Al acercarse , va aumentando el 
asombro sobrecogedor de la mons
truosa obra, sólo comparable a la 
que acabamos de admirar, y, que 
tienen de común: la austeridad c a s 
trense, la misma seriedad y gran
diosidad y, sobre todo, el ser un 
simbolismo perenne e inmutable 
de la espiritualidad de una raza. 
A m b a s obras se complementan, 
mejor dicho, ésta del Valle de los 
Caidos es como una continuación 
de la de El Escor ia l . El Monarca 
quiso plasmar: la grandeza de su 
Imperio con toda la severidad de 
su época y,,, Franco ha querido 
plasmar la continuidad de aquella 
espiritualidad en otra época cru
cial de la Hstoria de nuestro pue
blo. Y así , por deseo de Francisco 
Franco , se oradan las rocas, para 
hacer una Gran. Basí l ica, y se lo
gra en un tiempo realmente corto, 
una obra de gigantes que pasará a 
la historia como una Nueva Ma
ravilla, pues los tiempos transcu
rren, surgen otras épocas, pero el 
espíritu de los hombres que go
bernaron España sigue inmutable 
para honra de ella. 

E s el Valle de los Caídos otra 
de las grandiosas maravillas crea
das por el hombre en nuestro tiem
po. Maravilla de concepción, in
mensa obra arquitectónica y alar
de de técnica. En él encontrarán de
finitivo r e p o s ó l o s restos mortales 
de los muertos en la contienda de 
E s p a ñ a . Mas de 300.000 españoles , 
que lucharon y cayeron en ambos 

( P a s a a la página 7 ) 



E l a r f e d e f a b r i c a r r o s t r o s 
Cada día, actores y actrices logran nuevas fórmulas para conseguir 

un maquillaje perfecto 

Orson Welles tnvo que probar doscientas cuarenta "máscaras" distintas para su papel de 
míster Arkadine :-; Marcel Roy da algunos consejos: "Una mujer que se maquilla no debe 

olvidar nunca que lo hace para embellecerse" 

(Un reportaje de JOSÉ MARÍA LÓPEZ APARICIO, exclusivo para ACCI) 

Generalmente, los actores de 
teatro son sus propios maquilla-
dores; algunos de ellos han pasa
do a la historia de la escena, más 
que por sus dotes de intérpretes, 
pOr su talento para caracterizarse. 
E l maquillaje para la escena es 
más extremado que el que se pre> 
cisa para el cine; la distancia entre 
el actor y los espectadores del pa
tio de buracas es mucho mayor 
siempre que la que separa a un ac
tor de cine de la cámara en los pri
meros planos, razón por la cual la 
c a r a c t e r i z a c i ó n cinematográfica 
exige cuidados y detalles especia-
l ísimos. 

Hacia el año 1930 las artistas 
cinematográficas rodaban cubier
tas con dn maquillaje de fondo co
lor ladrillo fuerte y con los labios 
pintados de malva claro. En la ac 

t u a l i d a d las películas en color em
plean a veces maquillajes tan sua
ves que muchos actores podrían 
pasear por la calle con su cara de 
trabajo sin l lamar la atención de 
nadie. 

« 

Todos los días igual. 

La mayor dificultad para el ma-
quillador estriba en crear cada jor
nada idéntico rostro que la jorna
da anterior; cualquier rasgo ligera
mente confundido puede desfigu
rar al artista y hacer absoluta
mente inservibles una serie de pla
nos. Para evitar este tropiezo des
pués de «encontrado» el rostro que 
el director desea para el film, se 
caracteriza cuidadosamente al ac
tor y se le hacen varias fotografías 
en primeros planos, que luego uti
lizará el maquillador como punto 
de referencia cada día de trabajo. 

Un verdadero arte. 

Existen creaciones de maquilla
je verdaderamente soberbias , co
mo la inolvidable de la Bestia, en 
la película «La bella y la bestia», 
que dirigió Jean Cocteau sobre 

guión de un cuento de madame 
Leprince de Beaumont. Más de dos 
horas de trabajo intensivo necesi
taba cada jornada el maquillaje 
del rostro del actor y casi otro tan
to el de las manos. Un mago del 
maquillaje ha sido siempre Orson 
Welles, el hombre de las caras 
múltiples, algunas de cuyas crea
ciones más famosas son un ejem
plo para otros actores . Para la ca
racterización de míster Arkadine, 
Orson Welles estadio doscientas 
cuarenta «máscaras» distintas. 

En las películas en color, desde 
las grandes estrellas hasta los úl
timos extras están uniformemente 
coloreados en el maquillaje; se em
plean tres tonos distintos, según 
sea el de la piel del artista, y los 
polvos se ajustau al color de la 
tez y no al del vestido. 

Ellos y ellas. 

Al hablar de ellos y ellas no n o s 
referimos a actrices y actores sino 
a los maquilladores. En general, 
ellas son más útiles e inteligentes 
cuando se trata de maquillajes que 
persiguen el embellecimiento o la 
ligera transformación de rostros 
femeninos. Por ejemplo, en pelícu
las donde la actriz ha de recorrer 
edades muy distintas y ale jadas. 
Pero las grandes obras de caracte
rización, un Atila, un Marión Bran
do de «[Viva Zapata!», un capitán 
Mapple—Orson Welles—de" «Mo-
by Dick», son obras de «ellos». A 
este tipo de maquillaje se le llama 
de composición. En este trabajo el 
maquillador se ayuda con añadi
dos de tripa de buey, pastas y pos
tizos de toda clase. 

Para las señoras. 

Marcel Rey, el famoso maquilla
dor francés, ha dado algunos con
se jos prácticos a las señoras : 

«Una mujer que se maquilla no 
debe olvidar nunca que lo hace 
para embellecerse; por tanto, de

be intentar conseguir una belleza 
mayor que la que presenta su ros
tro al natural, extremo que no to
das consiguen por falta de pericia 
y buen gusto». 

«Ante todo, debe conservarse y 
subrayarse la personalidad. El ma
quillaje sólo debe ser un ingenio
so artificio para sacar el mayor 
partido posible del rostro. Este 
consejo, que parece difícil de se
guir, es muy sencillo: basta con in
tentar en todo momento l lamar la 
atención sobre los rasgos más be
llos del rostro y tratar de disimu
lar los que nos afean más» . 

«^Jna mujer maquillada debe ser 
la misma que al natural, para pa
recer diez veces más guapa». 

Evolución. 

El primitivo maquil la je—si así 
pudiéramos l lamarle—serían las 
carátulas del teatro c lásico. Cada 
careta representaba un gesto que 
prevalecía en el personaje durante 
toda la obra . Este maquillaje, que 
podríamos l lamar estático, ha sido 
el que se impuso en cierto teatro 
oriental, en doble la «unidad de 
gesto» era importantísima 
. A través de los años se fué 
aprendiendo mucho en t i arte del 
maquillaje. Hoy se llegó a una 
simplificación, en contra de las 
tendencias de principios de siglo, 
consistentes en maquillarse al má
ximo, hasta el punto que una es
pesa capa de pintura cubría los 
rostros de los actores . Sobre el 
maquillaje se dibujaban los gestos . 
Hoy el maquillaje ha cedido terre
no a la expresión del actor, que es 
lo que realmente importa junto a 
la palabra . 

Su aplicación. 

El maquillaje, tanto de cine co
mo de teatro, requiere una espe
cial aplicación. De ninguna mane
ra debe utilizarlo el actor sin de-

( P a s a a la página 6 ) 
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EPISTOLARIO 

Recuerdos del viejo Guadix 
CARTA X X V I 

Señori ta : Daremos una vuelta, 
como usted desea, por esta Plaza 
de la Constitución o del Ayunta
miento, siempre tan bonita, acoge
dora, típica e interesante. Estación, 
durante largos ratos, para unos; 
ruta de tránsito, para otros; y pa
ra todos, excelente observatorio. 

Empecemos por aquí, por las 
escalerillas; entremos en los so
portales. Esta es la cárcel , cuyo 
jefe, desde hace poco, es don Ni
colás , padre de Jesús y de Paco 
Hernández. E s a relojería es la de 
Revelles, y esa sastrería es la de 
«El chato de.la Pelecha». El esta
blecimiento de pinturas, de los 
hermanos Ramos. Lleva usted ra
zón, señorita, por aquí estuvo la 
tienda del simpático señor Ayllón, 
padre del sacerdote don Vicente. Y 
esa puerta es de la casa que habi
ta don José Serrano. Por aquí tu
vieron su establecimiento antes 
los hermanos Falcó, y ahcra escu
c h a u s t e d l o s m a r t i l l a z o s 
de la carpintería de «Pedro Bigo
tes». Esa papelería es la de un 
gran °.abal!ero, de don Pedro Bo
canegra; antes fué de Chavarino. 
¿El padre de mi amigo Luis? No, 
señorita; el padre de Luis era el fo
tógrafo. Esta casa es la de don Ra
món García Tarifa. Aquella botica, 
la de Paco; esa puerta, la del Juz
gado de Instrucción, y esa tienda 
de cacharros de barro es del señor 
Antonio Jumilla. Ahí el estanco de 
las «Tururús» y la sastrería de Me
rino; esa señora que está asomada 
al balcón es Gracia , la mujer de 
Merino. E s a casaestablecimiento 
es de Ramón Gámez; la confitería 
de Frasquita; el Liceo Acci íano; el 
establecimieuto de hojalatería del 
«maestro Candileja»; el de bebidas 
y lotería de Rivas, y ya estamos a 
la puerta del Ayuntamiento; la Al
hóndiga; la prisión municipal; el 
despacho u oficina del Jefe de Po
licía; la papelería del siempre sim
pático y querido amigo Manuel 
Serrano, que antes fué la de S a m a 
niego; la buñolería de «Faní» , la 
relogería de Morera, y ya estamos 
de nuevo en las escalerillas, des
pués de dar la vuelta a la Plaza. 
Ahora nos vamos a situar en el 
centro de ella, junto a la farola. E s 
un buen observatorio, y no pierda 
la memoria, señorita, piense que 
estamos en un día cualquiera, de 
un mes cualquiera del año 1.9... 

Ponga atención, señorita, e irá 

captando toda una sinfonía de co
lores, que no todos ven, porque no 
todos observan. Mire qué bonito 
es este sol, que en nuestro pueblo 
forma, unas veces, hilos de niebla; 
otras, escarchas blanquiazules; y 
siempre, rosas matinales. Fí jese, 
señorita, en esas dos monísimas 
chiquillas; la que va corriendo es 
Adolfina García ; la que se nos 
quedó mirando es Fernanda Mén
dez. Estos jóvenes, que ahora pa
san son dos estudiantes: Emilio 
Dupuy y Pepe, el sobrino de don 
Ambrosio, al [que los estudiantes 
llaman «el niño chico». Aquel se
ñor que baja por el callejón del 
Hospital es el notario don Antonio 
Montes; sí, señorita, el padre de
Adelaida. Vea en la puerta del Ca
sino al conser je . Pepe Vidal ha
blando con el camarero Martos . 
Aquellas dos criadas que hace 
tiempo salieron de la Alhóndiga y 
están perdiendo el tiempo charla 
que charla, la morena es la criada 
del vulgarmente l lamado don Tor
cuato Cañas ; la otra algo chatilla 
se llama Ernestina y es la criada 
de don Eduardo Laó. Ese señor 
grueso que entra en la P'aza es 
don Juan Campaña con sus hijos 
Juan Luis y Andrés. Este joven 
que pasa con aire despreocupado 
es Juan de Dios Beas . Estos dos 
señores qué están paseando son 
don Víctor de la Oliva y su her
mano don José; y el que se ha de
tenido con ellos es Alfonso La
fuente. Aquellos muchachillos son 
Pepito Bocanegra, Diego Muía y 
Veguilla: los amigos l lamamos 
Veguilla cariñosamente a Pepe Ve
ga; y aquel otro que se nos quedó 
mirando es Carlos Sedaño con su 
hermana Pepa; sí, es la mayor de 
las hermanas. El que sale ahora 
del Ayuntamiento es el portero 
Chavarrite con los guardias el 
«Guerrilla» y «Pedro Chinas». Ese 
joven fuerte y robusto que mar

cha con paso acelerado es^Fer
nando Cañas . Y este señor que 
ahora pasa frente a nosotros es 
don Manuel Honrubia. Y como 
por allí veo venir, señorita, a su 
padre, y como es lógico se mar
che con él, pues yo me despido de 
usted.,, hasta otro día. 

U N A C C I T A N O . 

Trozos de Filosofía 
Conversar con adolescentes no 

es sencillo, ya que rehuyen hablar 
de lo que no les interesa y no les 
place escuchar lo que les conviene. 

—o— 
Los crist ianos deberían saber 

dar la respuesta precisa cuando 
los gobernantes impiden hablar a 
la Iglesia de Jesucristo. 

 —o— 
El arte de hablar como se debe 

es muy difícil; pero es mucho más 
de saber callar a tiempo. 

— o — 
Perdurar en el tiempo es incom

patible con la altanería y el char
latanismo. 

—o— 
Hay hombres que son incapa

ces de tolerar en otros los mismos 
defectos que en ellos tienen otros 
que tolerar. 

" —o— 
N i n g ú n sincero predicador de 

promesas, asegurará la salvación 
a los comerciantes de mercancías 
falsas. 

— O — 

San Luis, rey de Francia , sa
liendo un día acompañado de 
yn mariscal de la corte, halló a 
un cojo, víctima de un accidente, 
que estaba muñéndose en medio 
de la calle. Lo tomó el rey en 
sus brazos y se encaminó hacia 
el hospital. Rogóle el mariscal 
que fuera por calles ocultas pa
ra no ser visto de la gente. 

— «¿La acción que yo hago es 
tal vez indigna?—interrogó el 
rey.—Una acción que no es in
digna de un crist iano humilde y 
caritativo, tampoco és indigna 
de un rey». 

a¿®ga>¿> a¿oKp\g <J?№5KO q.¿ttHf^ r^&KO q/^gXp . j ^ f ^ , t&u^^m» ^^m^^alim^?\BC.¿d6V>&¿o>'o^ 

Juan G ó m e z M a t e o s S. A . 
FABRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid Guadix 
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LUGARES DE ENSUEÑO 
El Pasco de la Catedral 

No podemos ni tenemos que pre
guntárselo a nadie; a nadie. Ni al 
que oficiara de impertérrito vigi
lante de sus o lorosas plantas y 
hermosísimas flores, ni al que fue
ra su fiel y amoroso jardinero: Los 
dos gozan yá de la paz eterna que 
a todos nos aguarda. Pero lo sa
bemos—y no hubiese sido ni jus
to ni digno que se nos hubiese ol
vidado—los que por gracia de 
Dios sobrevivimos a aquella épo
ca feliz de nuestros más gratos re
cuerdos. 

El Paseo de la Catedral, ese fan
tástico observatorio desde el que 
Guadix contempla uno de los pai
sa jes más subyugadores que dio a 
luz la naturaleza, siente hoy la 
más angustiosa de las melanco
lías.. . Nos lo manifiesta su aspec
to profundamente triste y su cons
tante soledad. 

[Qué lástima de Paseol Aquella 
hermosísima joya, tal vez la más 
preciada de nuestros urbanísticos 
valores, se encuentra hoy sin calor 
ni vida... Aquel encantador lugar 
que ayer fuera el embeleso y la 
ambrosía del delicado espíritu de 
los que en él se regoci jaban duran
te las soñadoras noches del estío 
y los días de sol invernal, sufre 
hoy las amarguras de un—ta! vez 
—involuntario olvido. 

iQué lástima de Paseo! . . Ya no 
discurren por su destrozado pavi
mento nada más que algún que 
otro obligado vecino o alguna que 
otra viejecica que lo cruza, pausa
da y cuidadosamente, balbuciendo 
coloquios oracionales a la sombra 
de sus centenarios muros catedra
licios o para rezar ante la gran 
Cruz que en aquel bello paraje sim
boliza los honores conquistados y 
las lágrimas derramadas durante 
nuestra Cruzada de Liberación. 
Pero, nadie más. 

El Paseo de la Catedral—no nos 
cansaremos de repetirlo — aquel 
Paseo que fué, es y será siempre 
orgullo de propios y de extraños; 
aquel lugar de ensueño que a la 
hora del vespertino crepúsculo nos 
obligara a elevar el alma al uníso
no del toque de la oración y fue-
era objeto de la más bella inspira
ción de poetas y escritores, se en
cuentra desde hace ya bastantes 
años sin brazos que lo cuiden ni 
poetas que le canten. La mane ale
vosa del tiempo se encargó de des-
trnir sus plantas, y nuestra indife-
re'!!'''i-'' ¿¡J rpr íi.?tf*r vu |r>7#.n-i " M 5 * 

¡Pebre Pasee! . . Ya no re queoa 

otra alegría que la que te prestan 
las encantadoras horas que viven 
contigo, juguetonas y atolondra
das, ese ideal enjambre de maripo-
sillas de la Divina Infantita, las 
que con sus infantiles juegos, el 
cascabeleo de sus risas y la ino
cencia de sus nobles corazones 
consiguen alegrarte y que todos 
los días renazcan en tus desapa
recidos jardines brisas de indul
gencia y manoji l los silvestres de 
embriagadoras flores. 

El Paseo, no cabe duda, l lorará 
a su modo el estado de semiindi-
ferencia en que le tenemos. 

Y no interpretemos estas senti
das manifestaciones como una las
timera elegía dedicada al Paseo de 
la Catedral. Nó. E s una libertad 
del sentir, con derecho a procla
mar el injusto olvido en que ac
tualmente se encuentra, pero sin 
que en su fondo vaya envuelto nin
gún intento de censura para nadie. 

El Paseo de la Catedral pide a 
grandes voces su restauración in
mediata, y obra de honor común 
es procurar—si se puede—que re
cobre su primitivo estado, para 
que en él se refleje nuestro amor a 
la patria chica y a lo que, induda
blemente, debe de tener para nos
otros sabor de pasadas y presen
tes glorias . 

Notas de Sociedad 
B O D A D E LA C I E R V A O. M O S -
C O S O - M O R E N O Y D E A R T E A -

G A . 

En la capilla del castillo de Vi-
ñuelas, propiedad de la duquesa 
del Infantado, se ha celebrado la 
aristocrática boda de la señorita 
Ymelda Moreno y de Arteaga, hija 
de los marqueses de la Eliseda y 
nieta de los condes de los Andes 
y de los anteriores duques del In
fantado, y don Alfonso de La Cier
va y Osor io de Moscoso , marqués 
de Poza y primogénito de los du
ques de Terranova. 

La unión fué bendecida por el 
E x c m o . y Rvdmo. Sr . Dr. D. Ra
fael Alvarez Lara, Obispo de nues
tra diócesis, el que goza de una 
noble y sincera amistad entre la 
familia del contrayente. 

Al acto acudieron infinidad de 
personalidades de la nobleza es-

marco señon .i ' i e incomparable 

del brillante acontecimiento ha si
do precisamente el lugar donde se 
fraguó la conspiración para res
taurar a Alfonso XI I . 

E N L A C E I R O D R Í G U E Z R O D R Í 
G U E Z - J I M É N E Z GARCÍA. 

A las ocho y media de la maña
na del día 5 del corriente, tuvo lu
gar en la iglesia parroquial de San
ia Ana, el en'race matrimonial de 
la bella señorita Carmen Jiménez 
García con el estimado joven don 
Francisco Rodríguez Rodríguez. 

La unión fué bendecida por el 
canónigo de esta S . I. Catedral y 
párroco de dicha iglesia don Anto
nio Monedero Infante. 

Fueron padrinos doña Adelaida 
Rodríguez Diez, tía del novio, y 
don Mariano Jiménez Tortosa, 
abuelo paterno de la contrayente. 

El acta, como testigos, fué fir
mada por don Teodoro Montes 
Diez, don Francisco Pulido G ó 
mez, don Manuel Sedaño Burnao, 
don Emil io y don Rafael Montes 
Diez, don Eduardo Pallares Ro
dríguez, don Emil io Rodríguez 
Diez y don Antonio Pulido Mon
tes. 

La boda se celebró en la más 
completa intimidad por reciente y 
riguroso luto del nuevo desposa
do. 

La feliz pareja, a la que desea
mos completa felicidad, salió para 
Barcelona, donde ha fijado su re
sidencia. 

Farmacia de guardia 
En la próxima semana estará 

de guardia la del Licenciado D. 
Domingo Miranda, sita en la Pla
ceta del Conde Luque. 

El DR. JUAN PÉREZ ARTACHO 
Profesor A. de la Facultad de 
Medicina de Granada, y Médico 
de Guardia del Hospital Clínico, 
comunica al distinguido público 
de Guadix y su comarca, que a 
partir del 17 de Enero, pasará 
todos los Sábados de 10 a 1 de 
la mañana, consulta de Cirugía y 
traumatología en el Real Hospi

tal de Guadix. 

U n anuncio eficaz 
en Av_L.i. 



El arte de fabricar rostros 

( V i a n e d e la página 3) 

jar pasar unas horas desde que se 
ha afeitado; y en cuanto a las mu
jeres, deben tener la cara bien lim
pia de cremas y coloretes. Existe 
una crema limpiadora que se apli
ca al principio del maquillaje, y 
tiene aplicación también cuando 
se quiere retirar la pintura del ros
tro. Contra lo que mucho público 
cree, el actor no se desmaquilla 
jamás con agua. El primer trata
miento está siempre hecho a base 
de la citada crema. 

Esta crema debe cubrir los po
ros, y el exceso de ella se retirará 
suavemente con una toalla. Así se 
evitará la grasa de la cara, lo cual 
acarrearía el peligro de que el ma
quillaje apareciese también gra-
siento. 

El color base. 

Después se escoge el color ba
se, de acuerdo con la edad y el ti
po del personaje. Si el actor utili
za un tubo de maquillaje, aplica 
éste sobre la mano y se lo va ex
tendiendo, con los dedos de la 
otra mano, sobre su rostro. Des

pués se extenderá suavemente y 
con uniformidad. Caso de utilizar
se barba, deben dejarse sin ma
quillar los lugares en que vaya a 
ser aplicada. El hombre no debe 
utilizar jamás el colorete. E s pre
ferible que utilice un tono carne 
rojizo. 

Los labios, al pintarse, deben 
mantenerse siempre separados. Y 
no debe esfumarse el contorno de 
los labios, y se debe evitar que és-
f o s aparezcan demasiado marca
dos. 

Los colores para sombrear de
ben aplicarse con un mondadien
tes, y si la pintura está demasiado 
seca puede mezclársela con un po
co de crema l impiadora. 

Es muy importante que los o jos 
estén bien perfilados, y en su co
misura puede extenderse la rava 
media pulgada más allá del ángu
lo extet ior del o jo . Los o jos muy 
oscuros no precisan sombrearse 
apenas. 

Una operación final, cuando se 
haya hecho el maquillaje, es em
polvarse para quitar el brillo de la 
cara . Cuando los rostros son su
dorosos , debe» empolvarse cen 
frecuencia para no sufrir defectos 
en su caracterización. 

También es necesario tratar con
venientemente las epidermis, ya 

que las que absorben mucho ma
quillaje pueden sufrir peligro. Pa
ra ello hay que aplicar mayor ca
pa de maquillaje. Las epidermis 
sin apenas absorción de maquilla
je se benefician con éste. 

Resulta caro. 

Tanto en los grandes estudios 
cinematográficos como en los tea
tros se hace un consumo enorme 
de maquillaje. El presupuesto que 
se reserva resulta alt ísimo. Por 
eso, como epílogo a este reporta
je, hemos preguntado a diversos 
actores de cine y teatro, y a ma-
quilladores. Todos han coincidido 
en la contestación: 

—Sale por unas quinientas pe
setas semanales , porque los pro
ductes que se aplican para conse
guir un buen maquillaje suelen ser 
extranjeros . En España el maqui
llaje no tiene la calidad del de fue
ra . Un mes con otro se acerca a 
las dos mil trescientas pesetas el 
presupuesto de cada actor en este 
concepto. 

Como podrá apreciar el lector, 
no es fácil el arte del maquilla je. 
Y tampoco barato. . . 

Lea usted A C C I 

astrería M U R O 
N u e v a m e n t e hemos rec ib ido las mas recientes creaciones lanzadas p o r 

los mejores fabricantes y d e más prest igio. S in c o m p r o m i s o a l g u n o invi ta
mos a nuestros clientes para q u e nos visiten, sojo y exclusivamente p a ra su 
or ientac ión . 

Y n o o l v i d e q u e pa ra vesf i r b i e n 

Sastrería M U R O 
San Fra neisco, 4-6 ,-Tlf. 131. 
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Guadix. en el Valle de los 
Caídos 

( V i e n e d e la página 2) 

bandos, podrán reposar desde aho
ra, abrazados en la muerte, al am
paro de estas piedras, trabajadas 
por la mano piadosa del hombre 
para perpetuar un gesto de amor, 
de paz y de caridad cristianas. 

Porque esto significa, en medio 
del duro paisaje del Guadarrama, 
la apoteosis de piedra sobre el ris
co de la Nava, que remata los 200 
metros de altura de la peña con 
los otros 153 de la cruz, rivalizan
do así, en sus 350 metros de lon
gitud vertical conjunta, con los 
rascacielos más altos del mundo. 

Asombro de propios y extraños, 
el monumento de Cuelgamuros, es, 
además , una maravilla de arte y 
un alarde de la técnica. Alarde de 
horadar 300 metros en el granito 
para formar la galería que condu
ce al templo, y 200 metros más que 
abren paso desde este al monaste
rio; de abrir en el corazón de la 
montaña esa bóveda del crucero, 
que con sus 45 metros de diáme
tro, puede parangonarse^dimensio-, 
nalmente con la basílica de San 
Pedro, de Roma, a. la que supera 
en longitud, y de levantar la mo
numental cruz, que, construida en 
forma de chimenea para hacer po
sible el trabajo y el acceso de los 
materiales de abajo a arriba, re
quirió serios estudios de cálculo a 
fin ác que los gigantescos brazos, 
que se extienden hacia el vacío, 
puedan resistir el empuje del vien
to, aun a velocidades de 200 kiló
metros por hora. I 

El Vía crucis, de cinco kilóme
tros, que, con sus estaciones y ca
pillas, bordea el lago artificial em
plazado en la amplía explanada, 
donde podrán congregarse hasta 
200.000 personas, ha resuelto el 
problema de 'las proporciones y 
las perspertivas. Y el acceso al mo
numento desde la carretera, la en
trada, en la que una imagen de la 
Piedad prepara el ánimo del visi
tante; el atrio, el vestíbulo, la ca
pilla, el crucero, el coro y, en las 
paredes, los osarios , entre altares 
con hornacinas talladas también 
en piedra a base de motivos ar
quitectónicos y artísticos, forman 
un conjunto de tal-belleza y armo
nía, de tanta majestad y vigor, de 
tan profunda religiosidad, que el 
monumento del Valle de los Caí
dos, complementado con el mo
nasterio, el Centro de Estudios 
Soc ia les y la hospedería, entre 
otros edificios anejos ét> ÍC-W-- j 
neoherreríano y análaga solidez i 

¡ H A M U E R T O E L M E J O R 
D E P O R T I S T A E S P A Ñ O L ! 

El deporte español está de luto, 
cada rama de él, viste un crespón 
negro, muy negro. Ha perdido al 
mejor deportista que tenía. Su fi
gura menuda pero engrandecida 
por él fuego de los aplausos y del 
trunfo, dejó de existir, y su tumba 
fueron los restos carbonizados de 
un Douglas D-C 3. 

Todavía no hace mucho tiempo, 
tuvimos ocasión de presenciar un 
maravilloso documental, en el cual 
se ofrecía al espectador una bri
llante exhibición de gimnasia a 
cargo del maestro Joaquín Blume. 
Toda su actuación era una gama 

SUCESOS 
Niña herida al disparársele 

un revolver 

El pasado día 5, siendo aproxi
madamente las 17*45, ingresó en la 
Casa de Socorro , la niña de diez 
años, María Hernández Sánchez, 
natural de Alcudia de Guadix e 
hija de Buenaventura y Casta. El 
facultativo de guardia apreció en 
la pequeña una "herida penetrante 
por arma de fuego en el hemito-
rax derecho" , calificando su esta
do de grave, y determinando su 
rápido traslado a Granada una 
vez practicada la cura de urgencia. 
Sugún manifestaciones de María, 
que se encuentra prestando sus 
servicios corno sirvienta en el do
micilio de José García Cárdenas, 
sito en Carrera de las Cruces, al 
hallarse sola en la casa con un ni
ño de corta edad, hijo de los due
ños, se encontró en un cajón de la 
mesita de noche del dormitorio un 
revolver, con el que se puso a ma
nipular y al apretar el gatillo se" 
produjo el dispare que le ocasio
n ó l a herida, saliendo inmediata
mente del piso, donde debido al 
ruido de la detonación acudió un 
hombre que al verla en tal estado 
la condujo sin pérdida de tiempo 
al hospital. 

en la construcción, bien puede con
siderarse como una maravilla uni
versal -nás de la Edad Contempo
ránea. 

P O R J O S É O J E D A . 

de perfección tan variada, que 
asombraba al público, a un públi
co que estaba orgulloso de tener 
un compatriota como él. 

Fueron muchos años de esfuer
zos, de sacrificios, de sinsabores, 
años sellados por la estela amar
ga de todo principiante, pero que 
en su espíritu indomable, hispano y 
caballeroso no hicieron mella. Fué 
su vida una fuente inagotable de 
labor, una fuente cantarína de tur
bulento ejercicio, de agotadoras 
pruebas. 

Su expresión casi infantil, su 
rostro bonachón, su carácter sim
pático y alegre, le habían erigido 
en una figura preponderante de 
actualidad. Blume era admirado 
por todos. Los deportistas noveles 
veían en él a un ídolo y los vete
ranos lo respetaban. 

Supo grangearse la admiración 
de todo el mundo. Sus exhibicio
nes dadas con gran frecuencia por 
todas partes del globo, tuvieron la 
virtud, de levantar en los especta
dores y crítica, comentarios elo
giosos para la clase insuperable 
del gran atleta español. 

Y ahora , ciaando estaba en la ci
ma del triunfo, la popularidad y la 
gloria, cuando empezaba a vivir su 
vida, cuando había logrado la fe
licidad personificada en la perso
na de María José Bonet de Blume 
—su esposa—, ahora es cuando 
Dios Todopoderoso lo l lamó para 
comparecer ante El . Y Blume, so
lícito, alegre y prudente acudió a 
la llamada divina, y ágilmente co
mo si estuviese en la tierra, aga
rró a su esposa de la mano, y ambos se 
sumergieron en las cimas profundas del 
más allá Lo mismo que en vida, Blume pa
só rápidamente de la vida a la muerte. 
Sus ejercicios gimnásticos eran dechados 
de perfección, y admiraba además el tiem
po en que los ejecutaba. En la muerte, 
Blume, también ha sido rápido, solamente 
unos segundos le han bastado para des
cender del alto y brillante pedestal de la 
fama, y dar con su cuerpo en una tumba 
olvidada del mundo. Pero su espíritu, su 
alma, ese alma buena y sencilla, esa esta
rá reposando eternamente junto a la de su 
esposa, allá en el seno de los justos. 

Joaquín Blune, había nacido el 21 de Ju
nio de 1933, en Barcelona. Contrajo matri
monio el 22 de Mayo de 1958 con María 
José Bonet. 

iDescansa en paz, Joaquín Blume..! Nos
otros nos adherimos al dolor de todos los 
deportistas españoles, por la irreparable y 
sensible pérdida que experimenta nuestro 
deporte... ¡Tú que supiste ganarte la fama 
a¡pulso, ganarás ahora el descaiüo cier
no. 
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B o d e g a s C a s f a ñ e d 
L A G R A N T A B E R N A 

Magnífico establecimiento de bebidas. Vinos. Cerveza. 
Licores. Tapas seleccionadas. Especialidad en/'Pe

rritos calientes" 

¡Ai encion I 
En obsequio al públi
co ,accitano, que tan
to nos distingue, sen
sacional y extraordi

naria rebaja en 
ANISADOS, 

COÑACS 
Y 

LICORES 

1 * 

• %::Siälli||l*f .. A * * " " : ; ' í Äii ; Ä i K : : ' . 

B O T E L L A S D E 
3 14 - 1 1 2 

C O Ñ A C S 

Fundador. 
Veterano 
Centenario. 

A N I S E S 

Castel lana. 
Marie Brizard. 
Mono. 

46'20 
46 95 
4 6 7 5 

59 40 
67'95 
64 25 

V I N O S D E L A C A S A 

Tinto Castañeda. 15 00 -
Bianco » 15 00 x -
Phsñilla, 22 50 -
Tinto Gran Reserva, 22'50 -

2 4 7 5 
26 50 
56'25 

31 03 
37 60 
35'25 

10 00 
1 0 0 0 
15 00 

No dejéis de visitar 
la G R A N TABERNA 

Servicio esmerado.-': a t o íísíinguído.- Agradable 
dependencia.-Ccîif r ^t-Higiene 


